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Los molleónos
proceil i miento* 

de sembrafi’

(( 'onclunióti)

Soy en el rey el desvelo 
de su reino y de su estado; 
soy en el que es su privado 
la vigilancia y el celo; 
soy en el rico justicia, 
la culpa en el delincuente, 
virtud en el pretendiente, 
y en el protervo malici?; 
en la dama la hermosura, 
en el galán el favor, 
en el soldado el valor, 
en el tahúr la ventura, 
en el avaro riqueza, 
en el mísero agonía, 
en el alegre alegría, 
y en el triste soy tristeza; 
y en fin, inquieto y violento, 
por donde quiera que voy, 
soy todo y nada, pues soy 
el humano pensamiento.
Mira si bien me describe 
variedad tan singular, 
pues quien vive sin pensar 
no puede decir que vive.

Sin duda que todrs los modos de 
siembra, el que más se aparte del 
ideal, es el de la siembra a voleo. Se 
ha escrito ya tanto para demostrar 
al agricultor cuan caro y engañoso 
le resulta este procedimiento, y es 
esto de tal evidencia, que nos cree
mos relevados de insistir en ello.

La siembra con arado tiene la 
ventaja de dejar la semilla alineada 
y a una proíundid: d que vana j o o, 
pero en general ésta es excesiva, el 
procedimiento muy lento y deja muy 
pisoteado el campo.

La economía y perfección a esta* 
blecer en los cultivos de cereales 
para que resulten remuneradores, 
impone el empleo de sembradoras 
mecánicas.

Estas se dividen en dos daces: 
la sembradora a voleo y las semda
dora en línea.

La-siembra hecha con las prime
ras tiene todos los defectos de la 
siembra a mano. Su empleo se ha
lla principalmente en los que expío- 
tan grandes extensiones de tierras 
de poco valor.

Las sembrador s en línea, únicas 
aconsejables en nuestro país, regu
lan la cantidad de simiente a distri
buir en una superficie dada. Fijan 
la profundidad a (pie debe quedar 
enterrada y la amplitud entre las 
líneas de sembradura, por consi
guiente, economizan sobre todo ota o 
procedimiento de siembra más del 
20 o ô de semilla. Obstruyen ins. 
t.uit-áneamete la salida de la simien- 
’,e cuando conviene (pie la sembrado
ra se mueva sin sembrar, y, por fin 
las rejas están montadas de tal ma
nera, que si halla un obstáculo muy 
resistente, ceden a su acción sin jiro 
d-ioir averia y  vuelven fácilmente a 
su posición primitiva.

Para que una sembradora ejecu
te un trabajo ventajoso es necesario 
-pie además de bis funciones antedi
chas deje la semilla bie • cubierta.

Algunas sembradoras, para lograr 
.•se resultado, llevan una series de 
cadenas «pie siguen a las rejas, otras 
llevan una especie -le horquillas para 
volver a cerrar el pequeño surco a
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bierto, y otras, en fin llevan unos ro
dillos. Todas estas disposiciones, 
además de aumentar el esfuerzo de 
arrastre, complican de un modo ex
traordinario el manejo de la tnáqui* 
na, sobre todo en los giros en cada 
extremo.

Hay sembradoras, como la presen
tada en el grabado adjunto, en que 
esto se resuelve de un modo feliz pol
la disposición acertada de le reja que 
afecta la forma de cuchilla hueca en 
su centro p< r donde cae el grano. Por 
su agudo filo va surcando la tierra 
casi sin tener que vencer resistencia 
alguna, de aquí su gran ligereza de 
tracción; y la tierra pov sn propio 
peso va cerrándose detras de la reja 
a medida que esta avanza dejando el 
grano completamente cubierto.

Para los cultivos de pequeña ex* 
tensión, las ventajas de la sembrado
ra de un caballo son tan evidentes 
que no dejan lugar a la menor duda. 
Su intimo precio de coste, su ligere* 
za, su pequeño volumen y la facili- 
dad y rapidez conque se ejecutan en 
ella todas, las manipulaciones, serían 
suficientes por si solos a determinar
la si no tuviera muchas otras.

Donde no se hace esa ventaja tan 
aparente a primera vista, es en gran 
cultivo, pero comparemos:

La sembradora grande tiene ordi
nariamente ocho o nueve rejas, ne
cesita (b-s hombres para su cuidado 
y dos buenos caballos para su trac
ción, cuesta unas 800 pesetas, pesa a 
lo menos 230 kilegramos y siembra 
de dos o tres hectáreas por día.

La sembradora pequeña tiene de 
cinco a siete rejas, es decir, más de 
la mitad (pie la grande, y con un so- 

! lo hombre y un caballo siembra de 
! una y media a tres hectáreas. Kst*>
! es debido en parte a (pie por su gran 
1 ligereza la caballena puede llevar sin 
| fatiga un paso algo vivo, y principal
mente a la facilidad con (pie hace los 
giros en los estreñios; pesa unos 70 
kilogramos y cuesta próximamente

una cuarta parte de la grande. Lue
go donde sea preciso un gran traba
jo se invertirá menos capital y se 
sembrará mayor extensión emplean
do dos sembradoras pequeñas que 
una grande, y para el caso en que 
por un accidente inevitable se rompa 
alguna pieza, si es una sembradora 
grande queda paralizada totalmente 
la operación de la siembra, mientras 
que con dos pequeñas queda la otra 
trabajando.

Rodillo C0»ipr«soj\—-Después que 
la semilla ha sido debidamente de
positada en la tierra y recubierta 
cuando menos para evitar que los 
pájaros lleven la mayor parte, si se 
desea un trabajo completo es nece
sario además que quede en íntimo 
contacto con ella, única manera de 
que absorba rápidamente la hume
dad necesaria y germine en seguida.

Este es el trabajo que efectúa el 
rodillo compresor, el cual está for
mado de un número par de cilindros 
para facilitar los giros, en cuya ope
ración cada mitad gira en sentido 
con trario.

La superficie cilindrica está for
mada por estrías o canales circulares 
que imprimen un rayado sobre la 
superficie de la tierra, muy con ve. 
mente para dificultar el corrimiento 
de las aguas de lluvia, además de 
que con ello acaba de desmenuzar el 
terreno.

El rodillo es ligero para ser utili
sable en sus múltiples aplicaciones 
y dispuesto para poder ser lastrado 
cuando convenga de mayor peso.

Es notable el contraste que pre* 
senta un campo sembrado, en una de 
cuyas mitades se haya pasado él ro
dillo compresor y no en la otra mi
tad. La primera mitad verdea com
pletamente, cuando la segunda no da 
aún la menor señal de haber sido 
sembrada.

Las tres máquinas de producción 
nacional que dejamos descritas: des- 
terronador, sembradora y rodillo com

presor, forman un tren de siembra 
felizmente resuelto para satisfacer
las necesidades de nuestras comarcas, 
no dudando que dentro de poco se 
hallarán en toda explotación donde 
el cultivo de cereales se lleve con, 
alguna, perfección.

Sabemos ya que varios Sindicatos 
Agrfculas los han adquirido para fa~ 
cilitarlo a sus codsocios. Ejemplo 
edificante que debieran imitar les 
demás Sindicatos, pues éste es el ca
mino a seguir para afianzar su vida 
y el de procurar a sus asociados ele
mentos de prosperidad.

I. J. D.
El Cultivador Moderno. Barcelona.

£1 Carnaval
Gracias a la lucha que a última 

hora se acentuó entre los simpa
tizadores de la señorita Celia de 
Obaldía, quienes organizados en 
un centro social con el nombre dé 
«Club Pirata» hicieron derroche 
de entusiasmo y de desprendí* 
miento para arbitrar recursos, y 
los simpatizadores de la señorita 
Corina Lombardi, cuyos paladide- 
nes se asociaron en otro centro 
llamado «Club 14», la Junta Or
ganizadora de los festejos pudo 
disponer de recursos suficientes 
para la celebración del Carnaval 
y el esplendor del reinado de la 
Soberana triunfante señorita Ce
lia de Obaldía.

Es de rigor que hagamos una 
ligera reseña de la festividad y 
vamos a hacerlo con mucho gus
to.

SABADO
A las 4 de la tarde S. M. Ce

lia I, acompañada de sus damas 
de honor las encantadoras seño
ritas Josefa Terán, Elvia Rivera, 
Mela Esquivel y Zoraida Lasson- 
de y de su Secretario General 
don Venancio E. Villarreal, se 
dirigió en el tren a Dolega con el 
objeto de regresar de allí y hacer 
su entrada triunfal en la ciudad 
Capital de su Reino. En la esta
ción de Dolega la esperaba un lu
cido grupo de lo más connotado 
de aquella sociedad, el cual la o- 
bligó a ir al pueblo en donde fue 
obsequiada galantemente en casa 
de los señores Lescure. A las 5 
salió de allí en carro motor y a 
las 5 y 30 llegó a la estación de 
esta ciudad en donde la espera
ban: la Junta Organizadora, la 
Banda Municipal y numeroso pú* 
blico en el cual estaban represen
tados todos nuestros elementos 
sociales. Se organizó luego el 
desfile que efectuó en seguida un 
paseo cívico sin precedentes en 
nuestros anales, por la cantidad 
de automóviles y coches que en él 
tomaron parte. En la noche la 
Reina recibió a sus súbditos en el 
Palacio Real, en donde el entu~ 
siasmo rayó en verdadera locura 
y en donde el Rey padre don J. 
L. de Obaldía hizo para con sus 
huéspedes, de todas las clases y 
condiciones, derroche de atención 
y caballerosidad.

DOMINGO
A las 8 y 30 a. m. la sociedad 

en general y el pueblo se aglome
raba en el Parque del Carmen, 
donde la Reina electa fue recibi
da con entusiastas aclamaciones.

Ocupó, con sus damas de ho- 
I ñor, el artístico trono que tenía
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preparado en el kiosko y dió 
principio la ceremonia de la coro
nación. El joven David Jurado 
A., comisiona Jo, como Vico-Pre
sidente de la Junta, para colocar 
sobre la frente de la Reina la va 
liosa y artística corona, obsequio 
de don J. Lorenzo de Obaldía, 
hizo el ofrecimiento de ella en 
frases galantes y correctas, de
jando cumplido su deber con bri
llantez y lucimiento. Acto segui
do, la Banda ejecutó la hermosa 
marcha, Celia I, compuesta para 
S. M. por el conocido profesor
don Santiago Sosa y los intelec
tuales don Bolívar Jurado, don
A. Roldán Ramírez, don C. de
Sarabia Rasch y don C. Saavedra
Zárate, dedicaron a la Reina sen
das composiciones literarias. El
señor Alcalde del Distrito, don
Ismael Candanedo, hizo entrega
de las llaves de la ciudad y por,
último S. ,M. leyó su interesante
Alocución, que fue interrumpida
por frecuentes aplausos, y bajo
una lluvia de conffettis y flores,
se dirigió, seguida por su Corte y
numeroso séquito a los salones
del señor Catá, en donde se obse
quió a la concurrencia con refres
cos y helados. En la tarde tuvo
lugar un lucido paseo cívico en’ 
cabezado por el auto-real y se e- 
feetqó la batalla de serpentinas y
confettis, con un entusiasmo po
co común en nuestras habituales
apatías ambientes. En la noche,
el hermoso salón de la Goberna
ción dé la Provincia abrió sus
puertas a S. M. y a su séquito
real y social y allí- a los sones de
magnífica orquesta,, se bailó ale
gremente hasta cerca de las dos
de la mañana. En el baile reinó
la cordialidad, la unión, el buen
humor y una cultura que le hace
honor a la sociedad davideña.

LUNES
La recepción de S. M. en su 

palacio real no dejó nada.que de
sear/ En ella se instaló el Gran 
Consejo de guerra permanente 
que juzgó y castigó a los infrac' 
tores de las disposiciones reales, 
quienes fueron conducidos a pre
sencia de S. M. por sus damas de 
honor,quienes recorrían la ciudad 
en automóviles sembrando el pá
nico entre los delincuentes y a-, 
prisionando a todos aquellos que 
pacíficamente violaban los man
datos reales de alegría y entu 
siasmo decretados por S. M. El 
día terminó con el b«ti¡e popular 
en el Teatro Novedades y en el 
Parque, en donde la presencia de 
S. M. y sus damas, vistiendo el
airoso traje nacional de pollera,
encendió los ánimos y dió lugar a 
la delirante alegría del numeroso 
pueblo que llenaba de ' bote en 
bote el Teatro y que_ impedía 
completamente el tránsito por las 
Avenidas del Parque. El orden 
y la armonía popular fueron las 
ilotas características del día.

MARTES
Se iniciaron las festividades de 

este día con la recepción real en 
el palacio de Gobierno y allí se 
danzó alegremente desde por la 
mañana, hasta casi llegada la ho
ra del desfile. En la tarde la ciu • 
dad presentaba un aspecto extra
ño por la animación y cantidad 
de vehículos y gentes que circu1 
laban por las calles a pesar de la 
brisa y el polvo que asfixiaba.

_E1 desfile que, por muy mala 
dirección de los encargados de él, 
se hizo esperar más de lo que la 
paciencia del público y la premu
ra del tiempo permitían, fue in
terrumpido por el siniestro del 
carro de la Reina que causó ver-* 
dadera consternación; pero que 
afortunadamente no tuvo funes
tas consecuencias y se efectuó en 
desorden, muy tarde y en com
pleta desorganización. Qué lás
tima que el Carnaval hubiera fi
nalizado con una nota tan descon
soladora, ya que pasamos en si
lencio nuestras impresiones reco
gidas en el baile de difraz, veri 
ficado en el palacio de Gobierno.

RESUMEN
Buena voluntad; orden y mora

lidad; falta de pericia en los en
cargados de organizar y dirigir 
estas festividades; mucha anima
ción; bastante concurrencia; de- 
fectillos y diferencias lugareñas 
y una buena dosis de esperiencia 
para lo futuro, que debe de ser 
aprovechada ya que ha sido en 
casos dolorosa para muchos y lle
na de contrariedades para la ge
neralidad.

Y_ después---- el Miércoles de
Ceniza que, con sus ceremonias 
religiosas, nos hace pensar, tras 
los días de placer y de risa, en 
las hondas melancolías de la car’ 
ne y en las tristes verdades de la 
existencia.—La Reorganización.

1 il mil II IU  ln -------------- -------------

Bronces
Así aborrezco la tiranía de uno 

solo como la de muchos; y, mal por 
mal, prefiero-.el tirano solitario: este 
no tiene sino una cabeza, y se la 
puede echar le un tajo al suelo: el 
verdugo se pica de honra, y no anda 
con tiquis miquis. Opresor de cien 
cabezas, cosa mala: gua'rdenos el Cié 
lo para siempre del reinado de la 
gente del gordillo: la Hidra muerde 
por cualquiera parte, bien como la 
araña ve con todo el cuerpo. Cuán
do he hecho la apología de 'C lo- 
dio? Qué cartas he tenido con 
Marat? Dónde están mis amores 
con la diosa Razón? Si ser aboga- 
do del pueblo cuando va de sus dere
chos v su suerte es ser demagogo, lo 
soy: Junius, Cormeuin, Pablo-Luis 
Courrier fueron demagogo ; demago 
gos son todos los que abrigan en el 
pecho el amor de la justicia y el fue
go que devora a malvados y opreso
res. Si la demagogia consiste en co- 
rfompei al pueblo, infundirle ambi
ción insensata y aborrecimiento pa
rricida, no soy demagogo, nunca lo 
he sido. En mis manos, el pueblo 
andaría a buen paso, la serviz alta, 
garboso y noble; pero su freno de oro 
no se llevará nunca, porque las rien
das estuvieran en puño firme. En
señarle, ilustrarle, elevarle hasta 
donde ofrece sujeto: menoscabo en 
el principio de autoridad, ni un pun
to. Escarseos y bohordos de pura 
lozanía, cuanto quiera; resabios im
pertinentes, manco male, qué sofre
nadas fueran esas! Pero no: cuando 
pienso como filósofo, no anhelo sino 
por el valle sombrío de la Arcadia, 
por la felidad del viejo Aglao; y 
cuando siento como poeta, demen 
una roca ahuecada, a cuya sombra 
hunda por un instante mis pesares 
en el abismo del sueño; o un mirto 
cuyas hojas amontonen sobre mí las 
palomas de Apulia, sacudiéndolo en 
sus lúbricas chacotas. He acometi

do a discurrir sobre la difamación, 
no por el huevo sino por el fuero: 
sacando el caballo limpio, la sana po
lítica y la moral elevada quedan ven
cedoras entre bajezas, falsedades e 
injurias vueltas cenizas a mis pies.

J dan Montalvo.

I l l '* M I S O  E  I  A N  E  A

PENSAMIENTOS
Un campesino entre dos hombres 

de Ley es como un ratón entre dos 
gatos.

Franklin.

Por medio de la razón descubri
mos las reglas generales de la justi
cia que ha de dirigir nuestras accio
nes.

Smith.

Lo que llamamos casualidad no 
es nada más quç la ignorancia de las 
causas físicas.

Lkibnitz.

El único bien que no puede roj 
liársenos es el placer de haber hecho 
una buena acción.

Antístenes.

Quien cultiva las ciencias y no 
practica lo que ellas enseñan, se pa
rece a un hombre que cultiva la tie
rra, pero no la siembra.

Proverbio A rabe

Sin atención, eres la gota de agua 
arrastrada por la corriente, que no 
se da cuenta del país que atraviesa.

Tu no puedes, en una corta vida, 
aprenderlo todo a fondo. Procura, 
no obstante, conocer los principios 
de todas las cosas.

La pereza es .indudablemente una 
enfermedad. Es preciso curarla.

Fases de la luna
En el mes de abril

D I A

C Cuarto Creciente 7
© Luna llena 15

Cuarto menguante 23
® Luna nueva 30

CORRECTOR DE PRUEBAS 
En esta imprenta, se necesita nno.

DISTANCIA
La que media entre las ciudades 

de Nueva York y Buenos Air-es es 
de 4,600 millas marítimas.

CAMINOS
Nos aseguran que los Alcaldes de 

Bugaba y David, se ocupan en las 
reparaciones de las vías públicas.

Esto les enaltece mucho.
Ojalá de los otros Alcaldes, nos 

lleguen noticias tan satisfactorias.
Con placer las anotaremes en El 

Aoricultor que, por ser indepen
diente en la extensión fíela palabra, 
sus conceptos llevan el sello de la 
imparcialidad y del desinterés.

CAMPAÑA
Nos queda la, satisfacción, que 

franca y constante, emprendimos, 
desde las columnas d« esta Hoja, 
contra los cuatreros.

Más hicimos.
A los señores Directores de El

Valle de la Luna, les insinuamos,
nos acompañaran en esta importante 
labor de la que uno "de ellos, creía, 
se había hecho lo suficiente.

¿Pensaba que los resultados serían 
nugatorios?

A la verdad el espíritu, se cons.- 
tristaba, ante la actitud, demasiado 
apática de algunos empleados que, 
olvidándose de sus deberes, favorev 
cían con la inercia, a los amigos del 
abigeato.

Y si estos empleados eran capito- 
linos, olímpicos, el asaunto era en- 
tónces más significativo. Sobre todo 
cuando algunos corresponsalea ofus
cados, trataban de arrojar contume
lia a los hijos de la Provincia, sal
vando a otros elementos concurren
tes de la capital que, a la sombra 
de argucias escolásticas, todo lo he~ 
chaban por tierra.

Sonrisas sardónicas nos han pro
ducido tales correspondencias.

Se han olvidado, o han tratado de 
olvidar, que los delincuentes remiti
dos a la capital, por el Capitán Gri. 
maído Díaz, fueron devueltos del 
mismo Panamá, entrando aquí con
el orgullo del vencedor!

¿Cuánto mal se hizo y se les hizo?
¡Cuántos no se alentaron ante esa 

farsa de políticos de sapiencia, que 
se creen onnímodos para sostener el 
pro y el contra acomodaticio!

Los resultados han sido funestos.

NOTAS DE DUELO
El 19, el 20 y el 21 del mes pa* 

sado dejaron de existir, según el ór- 
den cronológico, el señor don Carlos 
Preedy, la señora doña Manuela Pa
lacios de Alvarado y el señor don 
José Modesto Molina, personas muy 
estimables en la sociedad.

A sus distinguidas familias, pre
sentamos nuestro pésame.

EL HIJO SABIO
Un hombre riquísimo pensó en 

dejar su dinero al hijo que fuese más 
inteligente.

Cunndo estaba por morir llamó a 
sus dos hijos dando a cada uno una 
monedita de diez centavos, les dijxi:

— Yo dejaré mi fortuna al que 
compre con ese dinero algo que pue
da llenar toda la habitación.

Los muchachos salieron y después 
de un rato volvieron con la compra.

El mayor compró paja, pero cuan
do la desparramó no alcanzó a cubrir 
el suelo.

— Esto no sirve,— dijo el padre. 
— Apenas has^llenado la mitad de la 
pieza. Veamos lo que trae tu her
mano.

El otro muchacho se acercó, sacó 
del bolsillo una vela y un fósforo, la 
encendió y toda la habitación Be lle
nó de luz.

—El dinero será tuyo—dijo el pa1 
dre, muy satisfecho de la inteligen
cia de su hijo,— pues solo tú has 
conseguido llenar la habitación con 
poco dinero: la has llenado de luz.

VERDADES VIEJAS
El padre que no enseña a su hijo 

un oficio, lo prepara para ser ladrón.
El quede lo que gana economiza

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



EL AGRICULTOR

un centavo diario, al fin ternira capi
tal.

El envidioso y el codicioso viven 
atormentados y están listos para ha
cer negocio ilícito.

Un joven aiagán será de lijo un 
viejo pobre.

El honor dehe ser la escuela de la 
virtud y no ostiiho de orgullo.

La nobleza debe estar en el cora
zón, no en la sangre ni en los blaso
nes.

El que trabaja algo gana; el que 
algo gana, algo tiene; y el que algo 
tiene algo vale.

La mayor parte de las mujeres 
miran siempre hacia arriba. Hé a 
qui explicado por qué tropiezan tan 
a menudo.

Las amistades que se ganan por 
el corazón suelen perderse por la 
lengua.

¿Quieres arreglarte de modo }ue 
un sombrero te dure toda la vida? 
No saludes más que a los' hombres 
de bien.

EL VALOR REAL DE UN
HOMBRE ES SOLO 

DE OCHO PESOS
Un «minente químico francés ha 

publicado en una revista un artícu- 
lo al que pertenecen los párrafos que 
siguen:

El hombre no debe mostrarse or
gulloso. Vale realmente muy poco.

Tomemos como tipo un hombre 
normal.

Pues bien, en su organismo hay 
hierro para hacer un clavo de no 
mucho ta mam g sal para llenar un 
salero de mesa, azúcar para llenar 
un azucarero pequeño; cal, para blain 
quear un gallinero; fósforo; para fa
bricar 1.200 cabezas de cerilla; mag 
necia, para hacer un fresco purgante; 
albuminoides, pan un ciento de hue 
vos, y grasa para llenar un tarro de 
diez libras.

Todo esto, bien vendido, no val
dría cuarenta franc:.s (ocho pesos.)

¡Ay! Las mujeres no dan tanto 
fósforo, albúmina, hierro, sales, azú
car y grú a. Una mujer de tipo nor
mal no vale más de tres pesos.

la muerte no entraban en sí mis* 
inos, no sentían el alma toda en tenv 
blor ante el misterio de la eterna 
nisticia. ¿Era así la guerra? ¡Un 
olvido de vida y de tin! Un resplan
dor que calcina todos los pensamien
tos! ¡Un resoplar y un golpear de 
fragua que enrojece las almas y las 
bate como el hierro! De aquellos 
aldeanos ocultos en los breñales, y 
prontos a caer sobre el camino, na* 
die podría decir cuáles eran los que 
llevaban consigo la muerte. ¡Estaba 
yá con ellos y ninguno la sentía.

Lloraba contrita. Muy a los le
jos brillaban los fusiles de la tropa. 
Flameaban las banderas y se veía 
descollar a los jinetes dominando 
las filas de roses. Comprendía en
tonces el fin de la guerra, y que la 
sangre sobre aquellos campos era 
también signo de redención.

Ramóx uel Valle Ixcljíx.

ORIGEN DE LA MEDIA LUNA
¿Por qué es la media luna el em

blema del Imperio otomano? Nos 
lo va a detflr Patria de Bucarest:

“ Corría el año 836 antes de Cristo 
y Filipo de Macedonia tenía sitiada 
a Bisancio.

Por consejo de Demóstenes, los ate
nienses enviaron una flota en auxilio 
de los sitiados. Al llegar ésta, Filipo 
simuló levantar el asedio para caer 
de nuevo sobre la ciudad sitiada, no 
bien se hubiera retirado la flota.
En efecto: las naves áticas levanta

ron anclas y sigilosamente Filipo 
tornó con sus tropas, aprovechando 
la oscuridad de la noche para acercar
se a la ciudad.

Ye estaba cerca de.los fosos e iba 
a salvarlos y a escalar las murallas, 
cuando la luna, en cuarto menguante, 
rompió las nubes frustarndo los pla
nes del conquistador.

Los bizantinos alzaron una estatua 
a Hécate y adoptaron la media luna 
como emblema de la ciudad.

Los romanos y los emperadores bi
zantinos respetaron el emblema y los 
conquistadores mahometanos genera
lizaron más aún el símbolo haciéndo
le del imperio.”

A I. M .4
A B

Tiene SO día

Domingo.
Lunes.
Martes.
Miércoles.
Jueves.
Viernes.
Sábado.

El sol se levan 
tees. Había un pi 
esmeralda y un 
las ramas sin hoj 
tacándose sobre t 
mo dibujadas en 
carro rodaba por 
y bamboleante, 
mujeres, pues e 
también se habí 
partida.

La madre Isa i 
pos.

Y suspiraba pen 
Recordaba el ar li 
aldeanos que am 
las tropas. Era i 
dos que luchaba| 
largo, cuando ib

X \  Q 3! E
LI I L
s-, 26 d'.' labor.

(>, 13, 20,27.
7, 14.21,28. 

1,8, Jo' 22,29 
2, 9. 16, 23, 30.

3, 10,17, 24.
4, 11. 18, 25. 
5,12, 19, 26.

GUERRERA

taba sobre los mon 
•ano que parecía de 
bosque negro, con 
us, inmóviles, des- 

*1 oro de la luz, et)~ 
u tinta china. El 
la carretera, lento 
Sólo conducía a las 
1 soldado enfermo 
'a quedado con la

>el miraba los eanr

-ando en la guerra, 
miento de aquellos 
¿(diaban el paso de 
>n pueblo de crúza
me la fe. Y sin em 
■an a morir y a dar

EL MÉRITO
La humanidad debe coger con el 

sudor de su frente la miés de la idea 
como con el del cuerpo la otra mies. 
Y si no, ¿por qué Cristóbal Colón ha 
merecido bien de la historia? ¿Ha 
sido solamente por haber atravesado 
el Atlántico? Cada día le atraviesan 
miles de hombres que no dejarán tras 
el más huella que la que abre la qui
lla de su navio entre las espumas del 
océano. No, Cristóbal Colón es in
mortal por haber sospechado la exis
tencia de un uuevo mundo, y por ha 
berlo buscado bajo la creencia de su 
sospecha. Ha tenido que luchar, ha 
tenido que vencer, y esta lucha y es
te sufrimiento han hecho su memoria 
imperecedera. Los débiles y los fuer
tes tenemos todos como él, cada uno 
en nuestro puesto y según nuestras 
fuerzas, que levantar una duda, un 
obstáculo, y después que le hayamos 
vencido, aun cuando sea dentro de no
sotros mismos, o en el más, obscuro 
de los seres, el gran ordenador de los 
mundos nos contará eso como un mé
rito.

E. Pelletas.

CONOCIMIENTOS UTILES 
Para desinfestar los pozos. —El 

Consejo Superior de Higiene de

Francia recomienda el siguiente pro
cedimiento:

Echese en el pozo sospechoso una 
cantidad de permangánato de potasa, 
en solución suficiente para comunicar 
al líquido un pronunciado color rosa 
(500 gramos de permanganato por 
metro cúbico de agua), dejándolo re
posar durante veinticuatro horas.

Transcurrido ese tiempo se saca 
agua del pozo hasta que ésta suba 
clara.

Cuando no hay posibilidad de ob« 
tener permanganato, se emplea como 
desinfectante la cal, si bien se abvier
te que la fuerza bactericida de esta 
última es bastante menor que la de 
aquél.

Usase preparando una lechada de 
cal en la proporción de 10 kilos de 
cal viva en 40 litros de agna.

La lechada se arroja al pozo y tres 
días después se extrae el agua con 
bomba.

*

Para Limpiar Marcos de Cromos. 
— Siempre que haya necesidad de 
limpiar marcos dorados es bastante 
importante el tener presente que la 
limpieza debe hacerse por partes pe
queñas— esto es, limpiar completar 
mente la parte que se empieza antes 
de continuar la operación. A una 
botella de agua fría se le agregará 
tanto vinagre como el que pueda con
tener una taza de té; después que se 
haya quitado bien todo el polvo, la 
solución se aplicará con una brocha 
suave de afeitarse, teniendo cuidado 
de exprimirla cada vez que se hume- 
desca, y pasarla rápidamente con un 
movimiento vertical; para concluir la 
operación habrá que limpiar el mar
co con tela suave, y el resultado será 
lo más satisfactorio.

*
Barnis para protejer objetos de 

bronce. -Goma laca en grauo pulve* 
rizada 90 gramos, copal 30 gramos, 
sangre de drago l  gramo, sándalo ro
jo 1 gramo, vidrio molido lOgramos, 
alcohol fuerte 600 gramos.

Después de la maceración se filtra. 
El vidrio molido sirve para activar la 
disolución, interponiéndose entre las 
partes de goma laca y copal.

EL ARTE DE VENDER BIEN
“ Sed amables con el cliente desde 

el momento que éste se presenta; no 
hay momento mejor.”

“ Mostraos siempre muy cortés; pe
ro corteses con sinceridad y sin afec
tación: la cortesía es un buen triunfo 
en vuestro juego.”

“ La sonrisa—los buenos vendedo
res lo saben— es un gran vencedor; 
demostrad que vuestro trabajo os a- 
grada, y sonreíd.”

“ Decid la verdad; nada hay que 
sea más fuerte.”

“ No discutáis nunca; los almace
nes o tienda no son una sala de au
diencia, y no olvidéis jamás que, si 
el cliente pide una cosa, es que tie
ne necesidad de ella.”

“ Consagrad toda vuestra atención 
en ganar la del cliente; tiene derecho 
a ello.”

“ Que vuestras mercancías os sean 
tan familiares como el camino que 
os conduce á vuestra casa.”

“ Lina venta no es perfecta más 
que cuando el cliente está satisfecho 
en el momento en que se marcha.”

HISTORIA ANECDOTICA
Eduardo VII, el padre del actual

Rey de Inglaterra, iba un día, sien
do Príncipe de Gales, por una ca~ 
rretera guiando un cochecito. Una 
pobre mujer, que iba por el mismo 
camino agobiada bajo una enorme 
cesta de fruta, le llamó a grandes 
voces:

— ¡Señor, señor! ¿Va usted a pa* 
sar por el pueblo de. . . .  ?

— Sí, allá voy.
—Entonces, ¿quiere usted hacer

me el favor de llevarme esta cesta a 
la primera tienda que hay a la en
trada, que yo la recogeré cuando lle
gue.

— Con mucho gusto,— dijo el Prín
cipe.—¿Pero no le convendría a us
ted mejor vendérmela? ¿Cuánto quie
re usted por ella?

— Tres chelines.
— ¿Tres chelines? No los llevo. 

Pero le daré a usted el retrato de mi 
madre.

La mujer se encogió de hombros.
— ¿Y para qué quiero yo el retra

to de su madre? ¿Qué quiere usted 
que haga con él?

— Lo que usted quiera: tómelo,— 
dijo el Príncipe riendo y puso en la 
mano de la asombrada campesina 
una libra con el busto de la Reina 
Victoria.

*

Sabedor el gran Sultán de que el 
Embajador del Rey de Persia se ne
gaba a hacer el profundo saludo de 
etiqueta al serle presentado, mandó 
cerrar la puerta del salón de recep« 
ción y abrir un portillo tan pequeño, 
que obligara al que entrase a humi
llarse por completo.

Llega el día señalado para la re
cepción, y al acercarse el Embaja
dor a la nueva puerta, conoce la tre
ta, dobla el cuerpo y entia de espal
das. Irritado el Sultán, exclama:

— ¿Os parece que entráis en una 
cuadra?

— Lo creía al entrar por una puer
ta tan miserable.

*
La escena pasó en el mes de Ma

yo de 1914, en casa de uno de los 
más grandes abogados de París; se 
hacía girar la mesa por distracción, 
estando presente Rachel Boyer y 
Jean Richenin.

Madeleine Roeh, que es un me
dium maravilloso, coloca sus blancas 
manos sobre una mesita de tres pa" 
tas. Se hace un silencio sepulcral. 
Hubiérase dicho que pasaban los 
ángeles.

— Son las.. . .menos veinte—dice 
Jean Richenin coi¿ una voz profun
da.

Instintivamente se consultaron los 
relojes. Era, en efecto, la hora me, 
nos veinte.

Interrogada la mesa, anunció tres 
veces.

— La guerra.
— ¿Cuándo?— preguntaron.
— Dentro de tres meses.
— ¿Con quién?
— General.
Los concurrentes se miraron sin 

entender. Después han comprendió 
do y están sumamente impreciona- 
dos.

SIGNOS DE LOS PLANETAS 
T? Saturno 
21 Júpiter 
cT Marte 
© Tierra 
©  Sol.
9 Venus 
§ Mercurio 
ê  Urano 
W Neptuno
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